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      Aeropuerto JFK, Nueva York

      Lunes por la noche

      

      El vuelo de British Airways desde el aeropuerto londinense de Heathrow se dirigió lentamente a la parada y se detuvo suavemente. Levantándose de su asiento, Bryce empacó cuidadosamente su computadora portátil y sus papeles.

      El pasajero que había estado sentado al otro lado del pasillo salió cuando Bryce abrió la puerta de su suite privada de primera clase. El avión acababa de aterrizar, pero el tipo ya estaba hablando por teléfono. "Por supuesto que puedes conseguir la billetera a juego, cariño. ¿De qué sirve tener un bolso YSL si no consigues las otras piezas? Te amo. Nos vemos pronto, cariño."

      Los dos hombres intercambiaron un breve gesto de saludo, antes de que Bryce le hiciera un gesto al otro pasajero para que se adelantara a él, hacia la salida.

      Tienes más prisa que yo, amigo. Espero que la novia y el dinero duren.

      A su hermano menor, Matthew, le gustaba en broma llamar a este tipo de chicos, bebés millonarios. Como todos los recién nacidos, tenían ojos brillantes y buscaban llamar la atención.

      Una punzada de celos hizo que Bryce forzara una sonrisa tensa en sus labios. Al menos el otro chico tenía a alguien que lo estaba esperando en casa. Habían pasado muchos años desde que una mujer amable lo había saludado cuando entró por la puerta principal.

      Una azafata de alto rango le dio un golpecito en el brazo a Bryce. "Señor Royal, acabo de consultar con el servicio de atención al cliente en la Suite Concorde, y me han informado que su conductor lo estará esperando una vez que haya pasado rápidamente por la aduana. Su asistente personal VIP ya está esperando en la puerta con sus documentos de inmigración listos."

      "Gracias."

      Normalmente, Bryce habría hecho arreglos para hacer uso de uno de los jets privados de la Casa Royal para un viaje de este tipo, pero el correo electrónico de su padre había sido claro. Tenía reservado un vuelo comercial que salía de Londres esa tarde y no debía decirle a nadie a dónde iba. En lo que respecta a su equipo en Edimburgo, su jefe había regresado a Londres para llevar a cabo las negociaciones para la adquisición de un nuevo resort. Solo un pequeño número de miembros del personal de confianza de la Casa Royal sabían que Bryce se dirigía a su casa en los Estados Unidos.

      Sin el uso de uno de los jets privados de la compañía, volar en primera clase en British Airways era lo más parecido a vivir sin comodidades que un multimillonario como Bryce Royal había conseguido. Pasó rápidamente por inmigración, y su equipaje ya estaba siendo cargado en el maletero de la discreta limusina negra cuando cruzó las puertas de la sala VIP poco después. Habían pasado diez largos meses desde la última vez que pisó suelo estadounidense.

      Se detuvo, aspiró una bocanada de aire y la soltó lentamente. Calma. Calma. Se le hizo un nudo en el estómago. Lo habían llamado a casa con poca antelación, pero aún no tenía idea de lo que le esperaba cuando llegó a las oficinas de Royal Resorts en Manhattan. Fuera lo que fuese, tenía a su padre conmocionado.

      "Bienvenido a Nueva York, señor Royal," dijo el conductor.

      Bryce se agitó de su vacilante intento de calmar sus nervios.

      "Gracias, es bueno estar en casa."

      Ojalá este fuera un viaje personal para ver a familiares y amigos.

      La última vez que había visto a un miembro de su familia cercana había sido cuando su hermano Jordan había hecho una breve e inesperada escala en Londres en su camino de regreso a casa desde Europa, unos seis meses antes.

      Al subir a la parte trasera de la limusina, Bryce encendió su teléfono celular y presionó la lista de Recientes. Llamó al número de arriba. No se sorprendió en lo más mínimo cuando fue directamente al buzón de voz.

      "Hola papá, estoy aquí. El vuelo estuvo bien. Te enviaré un correo electrónico con algunas ideas preliminares sobre las cifras trimestrales de ocupación hotelera francesas e italianas." Colgó y se pasó la mano bruscamente por la cara. "Maldita sea," murmuró, antes de volver a llamar al mismo número. "Papá, si recibes este mensaje, por favor llámame esta noche."

      Tiene que saber que no voy a dormir si no sé lo que está pasando.

      Había recibido instrucciones de mantener en secreto sus movimientos de viaje. No debía llamar a ningún miembro de la familia para avisarles de que iba a venir. La única persona con la que se le permitió hablar fue Edward Royal. Pero durante la breve llamada que había tenido con el director de Royal Resorts USA esa misma mañana, su padre se había limitado a decirle que mantuviera la boca cerrada y que subiera a bordo del próximo vuelo a Nueva York.

      Su celular sonó y apareció un mensaje.

      
        
          
            
              
        Me alegro de escucharte. Hablamos por la mañana. No desempaques.

      

      

      

      

      

      Algo grande estaba sucediendo en Royal Resorts, y Bryce tuvo la horrible sensación de que estaba a punto de ser arrojado justo en medio de eso.

      Tal vez debería haber tomado un vaso o dos del tinto francés en el vuelo, me habría quitado los nervios. Esta incertidumbre me está matando.

      Mirando por la ventanilla de la limusina, vislumbró por última vez al bebé millonario de pie en la acera. Una bomba rubia de piernas largas estaba envuelta en sus brazos, y el tipo sonreía de oreja a oreja.

      Bryce Royal existía en un mundo donde la riqueza y el poder iban mucho más allá del dinero, pero envidiaba al otro. Al día siguiente por la mañana, Bryce sería el que se despertaría solo.

      Eso es si duermo algo.
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      Ciudad de Nueva York

      Calle 93 Este

      Martes por la mañana

      

      "Spike. Aquí, gatito, gatito." Vivian Holte se asomó por la ventana, haciendo señas al gato de su compañera de piso. Había momentos en los que tener la escalera de incendios ubicada en la parte delantera de su apartamento era un regalo del cielo. Esas calurosas noches de agosto en las que solo necesitabas sentarte afuera y tratar de atrapar una brisa en lugar de intentar dormir en tus sábanas empapadas de sudor eran uno. Había dejado de contar el número de veces que el superintendente del edificio había jurado que les había ordenado una nueva unidad de aire acondicionado. Pero al igual que el unicornio brillante que le habían prometido en su noveno cumpleaños, el aire acondicionado aún no se había materializado.

      A las cinco de la mañana, en una fría mañana de octubre, Vivian deseaba fervientemente que su apartamento no tuviera ningún tipo de balcón, porque si no lo tuviera, el atigrado gris que pertenecía a su amiga Grace no estaría felizmente sentado fuera. El gato parpadeó lentamente hacia Vivian, burlándose de ella.

      "Vamos Spike, preciosa niña. Tengo que coger un avión," suplicó.

      Spike olfateó su desinterés al escuchar la situación de Vivian. Vivian no podía culparla. El gatito mimado no era el que tenía planes de viaje. Tampoco iría a la oficina para reunirse con su jefe antes de soportar un espeluznante viaje en taxi al aeropuerto JFK, por no hablar de la alegría de la cola del check-in que le chuparía el alma. El premio por llegar a la puerta de embarque era un vuelo de seis horas a Los Ángeles, sentada en clase turista mientras compartía el aire viciado con varios cientos de otros pasajeros.

      No, Spike podría sentarse aquí todo el día y complacerse a sí misma. La vida de un gato era algo que Vivian envidiaba.

      Poniéndose de puntillas, Vivian sacó una pierna por la ventana abierta, agachando la cabeza mientras se subía a la cornisa. Su pie izquierdo flotaba sobre la reja de hierro forjado. No quería salir, ya que eso significaría tener que volver a subir. Tenía la horrible costumbre de calcular mal el espacio entre el suelo y la planta del pie. Caerse y terminar enredada en la alfombra no estaba en sus planes matutinos.

      Metiendo la mano en el bolsillo de su jean, Vivian sacó su arma secreta. A la que ningún gato podría resistirse. Una bolsita de cena de atún tierno para adultos.

      Abrió la parte superior y extendió la mochila, agitándola en dirección a Spike. "Mira lo que Vivian tiene para ti, chica Spiky. Delicioso. Vamos. Ven a comer."

      Cuando se trataba de esta princesa de un felino, Vivian había aprendido hace mucho tiempo que todo orgullo humano debía dejarse de lado y que el gato debía ser adorado como un dios.

      La ventana de la habitación de al lado se deslizó hacia arriba y apareció una cara familiar. Grace era la madre humana de Spike. Una mujer negra de veinticinco años que dominaba la escena de la banca de inversión durante el día y disfrutaba de citas calientes y pesadas al otro lado de la pared de su habitación compartida por la noche. Grace se asomó, echó un vistazo a la ofrenda de Vivian y resopló. "No le estás dando las cosas húmedas elegantes, ¿verdad? Te dije que estaba a dieta hasta que vea al veterinario al final de la semana."

      Vivian miró a su amiga. "Le estoy dando lo que sea necesario para que vuelva a entrar antes de que yo tenga que irme. Se supone que estaré en la oficina en menos de una hora. Siéntete libre de venir y pelear con tu bebé peludo tú misma. Eso es si puedes dedicar tiempo."

      Grace había tenido una cita la noche anterior, y si los ruidos que se habían filtrado a través de la pared desde el dormitorio de su compañera de piso habían sido algún tipo de indicación, había tenido mucho éxito.

      "¿Qué pasó con tu cita? No me digas que huyó antes de que saliera el sol. Tienes que dejar de ligar con vampiros."

      Grace sonrió. "Fue fabuloso. Y sigue funcionando."

      Apareció entonces una segunda cabeza. Este macho; Y por el aspecto de su cabello oscuro como una nube que se asentaba en un halo alrededor de su rostro de ébano, estaba completamente desordenado por el sexo y el sueño. Vivian envidiaba en privado a su amiga por la conexión.

      "Déjame vestirme y entrar a ayudarte. Soy muy bueno con los gatos," dijo la cita de Grace.

      En el momento en que desapareció, Grace le dedicó a Vivian otra sonrisa maliciosa. "Créeme, Marlon es un maestro del coño."

      Ese comentario envió una imagen provocativa de un hombre enterrando su rostro entre las piernas de Vivian directamente a su cerebro medio despierto. La bolsita de comida para gatos se aplastó entre sus dedos y la salsa chorreó por toda su mano.

      Necesito volver a las citas y pronto.

      La risa estridente de su compañera de piso todavía resonaba en sus oídos cuando se abrió la puerta de su dormitorio. Se volvió para ver entrar en la habitación a la cita de Grace de la noche anterior. Llevaba calzoncillos, pero hacían poco para ocultar sus bienes.

      Genial. Ahora ¿qué se supone que debo decirle sin que suene súper espeluznante? Gracias, Grace.

      Extendió la mano. "Aquí, déjame. Soy Marlon. Debes ser Vivian."

      Una aliviada Vivian aceptó inmediatamente su oferta y volvió a entrar con cuidado. Acababa de darle a Marlon la comida para gatos cuando Grace, vestida con una bata, entró en la habitación. ¿No había nada más incómodo que entablar una conversación educada con las dos personas que te habían mantenido despierta durante la mayor parte de la noche anterior mientras se esforzaban en la habitación de al lado?

      No soy una mojigata, solo estoy un poco celosa.

      Al vislumbrar sus mejillas rojas y brillantes en el espejo, Vivian murió un poco.

      Grace le confiscó la bolsa a Marlon. "Tendrás que confiar en tu encanto, cariño. Se supone que Spike no debe comer ningún tipo de comida grasosa esta semana. Conociéndola, ya ha salido a pedir bocadillos secretos a los vecinos."

      A uno de los tenderos italianos locales le encantaba darle cositas a Spike cuando Grace no estaba mirando. Cuando se trataba de comida, la gata no tenía vergüenza.

      La mirada de Vivian se posó en su maleta y su mochila de mano. "Si está bien con ustedes dos, los dejaré para que se ocupen de Spike. Tengo que coger un vuelo esta mañana y mil millones de cosas que hacer antes de esa fecha."

      "Ojalá me estuviera subiendo a un avión. Echo de menos viajar. Conoces a las mejores personas en el camino," se lamentó Grace.

      Las dos mujeres se habían conocido en el andén de una estación de tren en Dinamarca unos tres años antes y desde entonces han sido una parte firme de la vida de la otra.

      De camino a la ventana, Grace se detuvo y le dio un beso en la mejilla. "Buen viaje, cariño. Nos vemos más adelante en la semana. Tráeme un poco de ese sol californiano."

      "El protector solar SPF 50 dice lo contrario. Ya sabes lo rápido que arde mi piel pálida," replicó Vivian.

      Nueva York en octubre era en realidad la época favorita del año de Vivian. El clima era perfecto. El calor del verano había desaparecido y las horribles multitudes de turistas habían vuelto a su nivel habitual. Su trabajo como crítica para una revista de hoteles y resorts de lujo significaba viajar, pero en este momento, Vivian preferiría quedarse en Nueva York y disfrutar de los últimos días del otoño que subirse a un avión hacia la costa oeste.

      Por otra parte, están los cócteles y las brisas cálidas.

      Cuando la mano de Grace se posó en el firme y redondeado trasero de Marlon, Vivian lo tomó como su última señal para irse. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que los dos volverían a la cama, y a otra ronda de ruidosas relaciones sexuales, tan pronto como Spike hubiera sido recuperado.

      "Te veré pronto. Ah, y encantada de conocerte, Marlon."

      Se echó la mochila a la espalda y levantó el asa de su maleta con ruedas. Era un fácil paseo de cuatro minutos desde su edificio hasta la estación de la calle 96, pero en el otro extremo había un doloroso camino de diez minutos hasta las oficinas de la compañía que se encontraban en Greenwich Village.

      Viajar ligera era el mantra personal de Vivian, pero con los cambios en el clima y un nuevo resort de lujo para revisar, se quedó con tener que facturar equipaje en este viaje. La ropa de noche delicada tenía la desagradable costumbre de aplastarse cuando se metía en una mochila junto con una computadora portátil, un teclado y una regleta de enchufes. Enrollar la ropa en una mochila se veía muy bien en Instagram cuando te dirigías a una caminata por las montañas, pero en realidad, simplemente apestaba. Lo último que deseaba hacer al final de un largo día de viaje a través del país era vaporizar las arrugas de su ropa.

      Vivian bajó las escaleras y salió al frío de Nueva York antes del amanecer. Tenía un largo día por delante.
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      Al llegar a las oficinas de Luxury Hotels and Resorts Worldwide en Christopher Street, Greenwich Village, Vivian se detuvo afuera en la acera y se tomó un minuto para recuperar el aliento. Una gota de sudor se deslizó incómodamente por su espalda.

      Tengo que hacer más ejercicio. Tengo veintisiete años y esa corta caminata no debería hacerme resoplar como si hubiera escalado el Monte Everest.

      Vivía a media milla de Central Park, por lo que no tenía ninguna excusa válida para no salir a correr o caminar a paso ligero todos los días. Encontrar el tiempo en su apretada agenda diaria para detenerse y ponerse sus zapatillas era la patética lógica actual de Vivian para la procrastinación del ejercicio. La oscura verdad era algo menos glamurosa.

      ¿A quién estoy engañando? Yo soy el problema. Odio todo ese jadeo y resoplido.

      Tratar de mantenerse al día con todos esos corredores ágiles y caminantes de poder dejó a Vivian con la sensación de que era un fracaso abyecto. Cada vez que se comparaba con las otras mujeres del Upper East Side, con sus leggings de bloques de color de doscientos dólares, no podía evitar quedarse corta.

      Volveré al yoga. Lo prometo.

      En la puerta principal de la oficina, deslizó su tarjeta de seguridad y luego arrastró su maleta. Luxury Hotels and Resorts Worldwide tenía un buen tono, pero el único brillo en su oficina de Nueva York estaba en la portada de la revista mensual. Lionel Miller, su jefe, era notoriamente tacaño. No se gastaba ni un centavo sin que se examinara de cerca.

      Aun así, era un gran editor de revistas y Vivian no se hacía ilusiones con que cientos de otros escritores y críticos dieran su brazo izquierdo para poder poner un pie en la puerta principal de estas lúgubres oficinas. Muchos de sus predecesores habían tenido carreras exitosas en las gigantescas compañías de medios ubicadas en sus brillantes oficinas en el Bajo Manhattan.

      Cuando Vivian cruzó la puerta y entró en el pequeño pero abierto espacio, Lionel se levantó de detrás de su escritorio. No había nadie más en la oficina. La mayor parte del personal de LHRW trabajaba desde casa o estaba actualmente en una asignación. Era raro que más de uno o dos de ellos estuvieran en la oficina a la vez.

      "Buenos días. ¿Me trajiste café?"

      Vivian dejó caer su mochila al suelo junto a su maleta. Enderezándose, respiró hondo. "No, lo siento Lionel, no lo traje. Todavía no hay nada abierto."

      No tenía exactamente una mano libre para llevar bebidas calientes.

      Lionel, de rostro escarpado, la miró por encima de sus gafas de montura negra y luego tarareó. "¿A dónde vas esta mañana, Vivian?"

      Ella reprimió una sonrisa. Este era el juego que su jefe jugaba con todos los escritores en las mañanas que llamaban a la oficina antes de salir a trabajar.

      "La nueva Royal Resorts Platinum Collection en Laguna Beach, California," respondió.

      Lionel se dejó caer en su silla y dejó escapar un suave suspiro. "Ah, sí, Los Ángeles. Hogar de la..."

      Oh, mierda, ¿qué equipo de la NFL tiene su sede en Los Ángeles? ¡Ah, sí!

      "Sabes que no tengo ni idea de fútbol. Pero voy a ir con los Rams y los Chargers. Dos equipos, una ciudad," respondió, dejando que una sonrisa maliciosa se posara en sus labios.

      Su jefe de cabello gris sonrió. "Es posible que tenga que empezar a interrogarte sobre baloncesto. O tal vez el béisbol."

      "Oh, por favor, no lo hagas," dijo Vivian, sacando su computadora portátil de la funda de su mochila. La colocó en el escritorio vacío más cercano y la abrió. En cuestión de segundos se conectó al sitio web que seguía toda la gente de la industria del lujo y los viajes. Leisure Line.

      Si querías conocer todas las novedades y cotilleos del mundo hotelero y del ocio de lujo, este era el lugar al que acudías. Los rumores en Leisure Line casi siempre resultaban tener una gran cantidad de sustancia sucia.

      Echó un vistazo a las noticias. Aparecieron las historias de siempre. Hubo un escándalo sexual que involucró al jefe de catering y al gerente nocturno de un hotel en Orlando. Habían sido sorprendidos in fraganti mientras intentaban hacer una vaquera invertida en un banco de la cocina.

      Ew, y en el área principal de preparación de alimentos. En serio, gente. Cuestiones de higiene. ¿No has oído hablar de conseguir una habitación? Tenías un hotel entero para elegir.

      Hubo un artículo sobre una rumoreada adquisición de una cadena de resorts en apuros en Canadá. Tomó nota de ello para futuras referencias.

      "Si estás buscando buena tierra, no hay ninguna esta mañana. Han pasado siglos desde que hubo un escándalo sórdido en el mundo de los resorts. Aunque..."

      Vivian levantó la vista de su portátil mientras Lionel se levantaba una vez más de su escritorio y se dirigía a donde ella estaba sentada. No podía faltar el brillo de la picardía en sus ojos verdes.

      "¿Qué?"

      "He escuchado un rumor de que el lanzamiento suave de Royal Resorts Laguna Beach no está yendo tan bien como se podría esperar. Rumores de problemas de personal, entre otras cosas. Es posible que desees mantener el oído en el suelo y ver si eso es cierto." Vivian cerró la tapa de su portátil. "Mantendré una visión imparcial del complejo hasta que haya experimentado su servicio y ofertas." El mantra no oficial de la revista se le escapó fácilmente de los labios.

      Lionel asintió con la cabeza. Los hoteles y resorts de lujo de todo el mundo dependían de los dólares de la publicidad para sobrevivir. Si los hoteleros pensaran que están siendo juzgados injustamente, podrían llevarse sus considerables presupuestos publicitarios de página completa a otra parte.

      Y todos nos quedaríamos sin trabajo.

      "Ahora, sé que tienes un largo día de viaje por delante, pero necesito que te concentres en esta revisión. Jerry se está retrasando con el artículo sobre la nueva estación de esquí japonesa, y es posible que tenga que incluir tu reseña en el próximo número."

      El correo electrónico nocturno de Lionel pidiéndole a Vivian que fuera a la oficina temprano esta mañana finalmente tenía sentido. Su jefe estaba en un aprieto y contaba con ella para que lo ayudara.

      Como de costumbre, su colega corresponsal iba a perder una fecha límite. Conociendo a Jerry, probablemente estaba recorriendo las calles de Tokio en un kart callejero y aún no había llegado a la ciudad de Nagano y a los campos de nieve cercanos.  Todo el mundo sabía que Jerry, notoriamente poco fiable, no tendría un trabajo en la revista si su padre no fuera un gran inversor.

      "Te va a costar, una pedicura extra estaría bien. En el spa del resort. Una hora completa, y tal vez algunos de esos productos para el cuidado de la piel horriblemente marcados."

      Con su mísero salario, algún que otro tratamiento de belleza de cortesía eran los únicos momentos en los que Vivian lograba darse un capricho personal. Si Lionel necesitaba que su artículo estuviera listo y desempolvado antes de la fecha límite del viernes por la noche, significaría que tendría que pasar una o dos noches en el resort. Era justo que ella lo presionara para que le hiciera su pequeño favor.

      "¿Cuánto? "

      "¿Cuánto quieres tener una historia principal para la revista?"

      Su jefe gruñó. "Muy bien, pero nada más de cien dólares. "

      "Doscientos y listo. "

      "Está bien, pero asegúrate de pedir recibir recibos," refunfuñó Lionel.

      Con una sonrisa de victoria, Vivian volvió a meter su portátil en su mochila. A continuación, hizo su habitual comprobación previa al vuelo. Cargador portátil para celular. Comprobado. Celular y celular de respaldo. Comprobado. Tarjeta de crédito y efectivo. Comprobado.

      La vista de su tarjeta corporativa la hizo suspirar. Su propia tarjeta de crédito personal era un desastre. Su encantador ex se la había robado hace unos meses, y luego procedió a acumular algunos gastos importantes, incluida una suscripción anual de mil dólares a una aplicación de citas para millonarios. El último te veo luego de Peter, las finanzas de Vivian estaban en un agujero de cinco mil dólares. Veinte llamadas telefónicas a su banco y contando, pero aún no se había resuelto nada.

      Recibos. Revisión. Y si tengo tiempo, rumores.

      "Buen viaje, Vivian. Y cuanto antes me envíes el artículo de revisión, mejor."

      "Nos vemos la semana que viene, Lionel. Me voy a tomar el vuelo de las diez y media de JetBlue a Los Ángeles. Tendré mi reseña tan pronto como pueda. Pero creo que tal vez necesites hablar con Jerry sobre sus plazos. "

      "Sí. Lo haré."

      Y el infierno se congelará antes de que eso suceda.

      Afuera, en la calle, Vivian paró un taxi amarillo. "JFK, por favor." Su jefe podía hacer que su gente volara en clase turista, pero al menos nunca los obligaba a tomar el transporte público mientras estaban en una misión.

      En la parte trasera del taxi, Vivian se puso los auriculares y se acomodó para el viaje al aeropuerto, lleno de tráfico. Con un vuelo de seis horas más el tiempo de traslado a California por delante, iba a ser un día largo y agotador. Lo primero es lo primero. Su ritual matutino tenía que ser observado.

      Ve a Starbucks y tómate un Frappuccino.

      La brillante luz del amanecer se asomaba entre las altas torres de cristal del Bajo Manhattan. Nueva York podía ser una jungla, pero nada hacía más feliz su corazón que ver el resplandor dorado de la mañana mientras la ciudad cobraba vida.

      Nos vemos el viernes Nueva York. Los Ángeles, allá voy.
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      Mientras tanto, en el Bajo Manhattan

      Vaciando la última gota de su precioso expresso matutino de su diminuta taza, Bryce Royal agarró la chaqueta de su traje y se dirigió a la puerta de su apartamento. Estaba a punto de salir al pasillo cuando se detuvo y rápidamente volvió a entrar. De la mesa del comedor cogió una bolsita plateada.

      "El desastre se ha evitado por poco," susurró.

      Dentro de la bolsa había granos de café gourmet jamaicanos. Antes de que Bryce obedeciera la orden urgente de su padre de volver a casa, había ordenado que le llevaran dos maletas a su suite en el Royal Resort de Edimburgo. El café en Estados Unidos estaba mejorando, pero él no se arriesgaba.

      Viviendo en Europa durante los últimos cuatro años, había desarrollado un buen olfato para los excelentes granos de café. El café de Nueva York no se parecía en nada a los hermosos espressos que servían en Italia. Bryce no tenía piedad con nadie que pensara que un Caramel Brulée Latte era una bebida adecuada para que la bebiera un adulto. Era un snob del café sin vergüenza.

      Para cuando se dirigió desde el piso cuarenta y dos de la reluciente torre de la Undécima Avenida hasta las oficinas de Royal Resorts en el piso ochenta y cinco, el sol acababa de asomarse por el horizonte. El silencioso ascensor lo llevó a la planta ejecutiva en cuestión de segundos. Al salir, Bryce se detuvo y contempló la vista que ofrecían las ventanas del piso al techo.

      Una visión de mil millones de dólares para una empresa de mil millones de dólares.

      La ciudad y el río Hudson se extendían ante él. Europa, con toda su historia, era magnífica, pero Estados Unidos y Nueva York en particular siempre serían su hogar. Nada en la tierra podría acercarse al poder y la energía de esta ciudad. El cantante Frank Sinatra tenía razón cuando dijo que quería despertar en una ciudad que no duerme.

      "Es bueno estar en casa. Me pregunto por cuánto tiempo y en qué tipo de circunstancias será," murmuró.

      Durante los viajes anteriores de Bryce a Estados Unidos, no se le había ocurrido que en realidad podría estar extrañando su hogar, pero esta mañana las punzadas de la falta de familiares y amigos eran agudas en su pecho. El temor de por qué su padre le había ordenado volver a casa con tanta prisa no hizo más que aumentar sus nervios, ya de por sí desgastados.

      Ojalá, papá me hubiera llamado anoche.

      El asistente personal de su padre durante mucho tiempo recibió a Bryce en la puerta de la suite ejecutiva. Janice, inmaculadamente vestida, había trabajado para Edward Royal desde que Bryce tenía uso de razón y, por lo que tenía entendido, muchos años antes. Incluso había sido dama de honor en la boda de sus padres.

      "Buenos días, Janice. ¿Cómo estás este buen día?" dijo, haciendo una reverencia. Haría cualquier cosa para aligerar el oscuro estado de ánimo.

      Janice le devolvió una sonrisa tensa. "Es un placer verte, joven Bryce. Te echamos de menos. Lamento que no hayas sido avisado con más antelación sobre este viaje."

      ¿Joven? Tengo treinta y cuatro años. Y estoy sintiendo cada día de ellos esta mañana.

      Se inclinó y le dio el más ligero de los besos en la mejilla impecablemente empolvada. Janice era el epítome de una asistente ejecutiva de Manhattan muy bien pagada. Llegaba a la oficina todas las mañanas en su propio coche urbano con chófer.

      "Yo también extraño estar aquí. Es bueno estar de vuelta. ¿Ha llegado mi padre?"

      "Sí. Edward te está esperando en su oficina. ¿Hay algo que pueda conseguirte?"

      Bryce le deslizó la bolsa de granos de café. "Si pudieras encontrar un hogar para estos y tal vez alguien en el equipo de catering para prepararme un espresso, estaría eternamente agradecido."

      Tomó la bolsa y la colocó sobre su escritorio. "Déjamelo a mí. Ahora vamos a buscar a tu padre."

      Siguió a Janice a través del área de recepción ejecutiva y a través de la puerta abierta de la oficina de su padre. Edward Royal, que estaba de pie junto a la ventana, se dio la vuelta cuando su hijo mayor entró en la habitación.

      Cuando su padre le sonrió de la única manera que un padre orgulloso podía hacerlo, Bryce se transformó repentinamente en un niño de diez años que acababa de ganar en las Pequeñas Ligas. Había algo especial en la conexión que compartía con su padre, una que lo enorgullecía e incomodaba a la vez, ya que no parecía existir para sus dos hermanos menores. Era el primogénito de su padre; Edward se aferraba a las tradiciones, lo que significaba que el orden de nacimiento de los niños Royal todavía importaba de alguna manera.

      Bryce aceptó el abrazo de su padre.

      "Me alegro mucho de verte, hijo. Lamento la poca antelación. ¿Cómo fue tu vuelo?"

      "Muy bien. Hice mucho trabajo en el avión, y hoy me pondré al día con más. Te envié por correo electrónico esos informes de ocupación y mi revisión. Avísame cuando hayas tenido la oportunidad de leerlos."

      "¿Hay algo más que necesites, Edward?" preguntó Janice.

      "No, gracias, Janice. Creo que lo tenemos todo. Pero les pido que por favor bloqueen el acceso a este piso durante la próxima hora. No quiero que nadie deambule por aquí y nos moleste."

      Janice se dirigió a la puerta. "Muy bien. Si alguien llama, estás trabajando desde casa esta mañana. Volveré dentro de un momento con el café de Bryce."

      Tan pronto como ella se fue, Bryce se encontró con la mirada de su padre. "¿Qué pasa con toda la capa y la daga? Ni siquiera me he atrevido a llamar a mamá. ¿Qué pasa?"

      "¿Has comido?" preguntó Edward.

      Bryce asintió. Había disfrutado de un desayuno tranquilo con una tortilla recién hecha y fruta poco después de las cuatro. Su cuerpo todavía estaba en el horario del Reino Unido, y su mente atribulada significaba que apenas había dormido. Normalmente habría salido a caminar o al gimnasio de Royal Resorts, pero su padre había sido estricto con sus instrucciones de que mantuviera su visita a casa como un secreto muy bien guardado.

      Royal Resorts era una sucursal del conglomerado internacional de lujo House of Royal. La compañía mundial de la familia Royal incluía negocios en viajes y ocio de alta gama, belleza y cosméticos, moda, relojes y joyas, así como venta selectiva al por menor.  Mientras Edward Royal dirigía las operaciones de Royal Resorts en Estados Unidos, también supervisaba todos los demás hoteles y resorts globales de la colección House of Royal. El padre de Bryce era un hombre poderoso y a veces intimidante.

      Su padre señaló el café y los platos de comida en el aparador de la oficina. "Es el buen café del resort."

      Bryce negó con la cabeza. "Gracias, no. Y aunque no puedo creer que realmente esté diciendo esto, hay cosas más importantes que me preocupan en este momento que una segunda taza de café. Así que tengo que preguntar, ¿por qué estoy aquí? Me tienes muy preocupado. "

      Su padre se sentó en el largo sofá de cuero que había en el espacio abierto entre su escritorio y el aparador. Bryce se dejó caer en uno de los sillones de enfrente. Se desabrochó su chaqueta de lana fina, inmaculadamente confeccionada, poniéndose tan cómodo como su preocupación se lo permitía. Su padre no lo llamaría a casa de esa manera, a menos que algo estuviera terriblemente mal.

      Edward se sentó hacia delante, juntando las manos. A Bryce se le cortó el aliento.

      Por favor, Dios, no permitas que sea una enfermedad en la familia.

      Con la inmensa riqueza a disposición de la familia Royal, podían manejar la mayoría de las cosas. Pero el dinero no siempre compraba la felicidad o la salud. Había algunos desafíos en la vida que no se podían curar, sin importar cuán grande fuera el saldo en la cuenta bancaria de una persona.

      Edward se aclaró la garganta. "El complejo turístico de Laguna Beach es un maldito desastre. Las primeras críticas son mordaces. Estamos perdiendo dinero a manos llenas. Y parece que tu hermano se ha lavado las manos por completo. Jordan ni siquiera está en California, está aquí en Nueva York escondido en su apartamento. Tengo a la junta directiva de Royal Resorts a cuestas, exigiendo respuestas y en este momento no tengo ninguna que dar."

      Bryce estaba a punto de llorar. Nadie se moría. En el largo vuelo desde Londres, había imaginado toda clase de desastres que podrían estar esperándole en casa. Un mal lanzamiento de resort no había figurado en sus preocupaciones.

      Qué alivio.

      Laguna Beach era el nuevo resort de mil millones de dólares en California. Y estaba en problemas. Había oído rumores de que las cosas no iban bien en la Costa Oeste, pero sinceramente no se había preocupado demasiado. Los resorts eran conocidos por tener salidas en falso. Incluso para una empresa como Royal Resorts, los problemas menores de dentición no eran nada nuevo. Con trabajo duro y aplicación, por lo general se resolvían rápidamente.

      Bryce sabiamente se guardó esos pensamientos para sí mismo. Era muy consciente de lo importante que era este nuevo resort para la marca Royal Resorts y, lo que es igual de importante, para su padre. Edward Royal había tenido durante mucho tiempo la ambición de que la empresa familiar se convirtiera en el principal proveedor de resorts en los EE. UU. La marca global ya ocupaba muchos puestos de alto nivel en Europa y el Lejano Oriente, pero el mercado estadounidense era donde se encontraba el crecimiento futuro. Un gran paso en falso ahora podría hacer tambalear los planes de House of Royal. Edward nunca permitiría que eso sucediera.

      "¿Ha dicho Jordan algo sobre lo que está ocurriendo en Laguna Beach?" preguntó Bryce, con la esperanza de que Janice hubiera conseguido encontrar a alguien capaz de dominar los granos de café. Las palabras de su padre lo habían hecho cambiar de opinión, ahora necesitaba desesperadamente esa segunda taza de café.

      Jordan Royal se había encargado de dar vida al complejo de California y convertirlo en un éxito. Y aunque el hermano mediano de los Royal había cometido algunos graves errores de juicio cuando era más joven, la mayoría de los cuales afortunadamente habían terminado después de haber tenido una larga temporada en rehabilitación, los últimos años lo habían visto ascender en las filas de la compañía hasta convertirse en uno de sus ejecutivos más confiables. Laguna Beach debería haber señalado su llegada como futuro miembro de la junta directiva de Royal Resorts.

      Edward sacudió su cabeza con cabellos blancos y negros. "Quiero que esta situación se resuelva y rápido. Pero para hacer eso, necesito una comprensión completa de la magnitud del problema. Lo he intentado, pero no puedo obtener una respuesta sensata de Jordan. Está evitando activamente mis llamadas telefónicas, comunicándose solo por correo electrónico. Tu hermano es la razón por la que te mandé llamar."

      La comprensión se asentó ahora pesadamente sobre los hombros de Bryce. Jordan había madurado significativamente en los últimos años, pero cuando se sentía amenazado, sus viejos malos hábitos tendían a resurgir. Recurrió a agacharse y zigzaguear para salir de una respuesta directa. Por no hablar de cubrirse el trasero. Bryce amaba a su hermano, pero la verdad era que los salvajes años de juventud de Jordan le habían dotado de algunas habilidades muy perfeccionadas, pero no admirables.

      Jordan. Lo habías estado haciendo muy bien. ¿Qué demonios pudo haber pasado?

      "¿Así que esta es la razón por la que me has traído desde el Reino Unido? Quiero decir, puedo echar un vistazo a las cifras, hablar con algunas personas, si quieres. Tal vez incluso sentar a Jordan y plantearle las preguntas difíciles. Podría ser más abierto si soy yo quien se lo pregunta."

      Y los cerdos podrían volar.

      Su padre se enderezó y se puso en pie. Se paseaba de un lado a otro frente a la ventana, con las manos apoyadas en sus delgadas caderas. La luz de la mañana brillaba en sus gemelos de oro y plata. Por un momento, Bryce se preguntó si su propio cabello castaño oscuro se vería igual a esa edad.

      Lleva tan bien el aspecto de distinguido caballero inglés.

      "El resort de Laguna Beach es la primera de nuestras propiedades Platinum Collection. Está destinada a ser nuestra marca premium. El que ve a Royal Resorts figurar entre los cien premios mundiales más importantes para viajes y ocio. Por el momento eso parece una imposibilidad," suspiró Edward.

      Bryce se mordió el labio inferior. Estuvo muy tentado a mencionar que uno de los centros turísticos que había administrado en Italia había sido colocado en el número cincuenta y nueve en la lista del año anterior. No era una hazaña insignificante en términos de nadie, pero se la guardó para sí mismo.

      Se trataba de Estados Unidos, el mercado de ocio más grande del mundo. Y el territorio de algunos de sus principales rivales en el mercado hotelero y turístico. Si Royal Resorts pudiera ganar aquí, sería inexpugnable.

      Las palabras del breve correo electrónico de su padre recibido ayer por la mañana ahora brillaban intensamente en su mente. Había sido más que unas pocas viñetas de instrucción, había sido un grito de auxilio. Bryce lo había impreso y estudiado repetidamente durante el vuelo de regreso a casa, con la esperanza de que le diera una pista.

      Ven a Nueva York. Urgente. No le digas a nadie a dónde vas. No se puede arriesgar el avión de la compañía. Vuelo reservado a las 6 p.m. de British Airways. Aeropuerto de Heathrow, Windsor VIP Suite. Servicio VIP del Concorde en el aeropuerto JFK. Apartamento con servicios listo para ti. Hablamos mañana, papá.

      Había pocas personas dentro del negocio en las que Edward Royal confiara plenamente, y Bryce estaba orgulloso en privado de ser uno de ellos.

      Cualquier cosa que su padre le pidiera, él la cumplía. "¿Qué necesitas que haga? Como siempre, estoy a tu disposición."

      La cabeza de Edward se inclinó hacia adelante y sus hombros se levantaron mientras respiraba profundamente. Cuando alzó la vista hacia Bryce, su rostro era un estudio en profundo conflicto. "Necesito que tomes el avión y vayas a California y lleves a cabo una investigación completa. Secretamente. Descubre de primera mano cómo y por qué este complejo está fracasando. Tenemos que llegar a ser un resort de seis estrellas y rápido. Janice, te ha reservado con un nombre falso. Lo siento mucho, hijo, pero tendrás que irte esta mañana. Los miembros de la junta celebraron una breve teleconferencia anoche mientras tú estaba en camino, y quieren respuestas. Te lo ruego, Bryce, que arregles este lío."

      Sus pies apenas habían tocado suelo estadounidense y estaba cansado, pero el trabajo tenía que hacerse. Bryce se levantó lentamente de la silla, pero una punzada de inquietud le pesó en el estómago. Si lo hacía, significaría ir a espaldas de su hermano.

      Jordan se sentirá destrozado cuando se entere. Y lo hará. Esto va a causar un daño real entre nosotros. ¿Cómo nos recuperamos de eso?

      Las cosas deben estar terribles en California para que su padre llegue al extremo de traerlo de vuelta desde Edimburgo. Un activo de mil millones de dólares estaba en juego. Junto con el futuro de su hermano en la empresa, si Bryce estaba leyendo correctamente entre líneas.

      Por favor, Dios, no dejes que lo que encuentre en California sea la razón por la que Jordan pierda su futuro en Royal Resorts. Es mi hermano. Lo vería como una traición imperdonable.

      Independientemente de sus reservas privadas, Bryce tenía un trabajo que hacer. Su padre contaba con él. "Volveré al apartamento y recogeré mis cosas."

      Llamaron a la puerta y Janice asomó la cabeza. "Edward, el auto está esperando abajo. Bryce, he estado en tu apartamento y he vuelto a hacer la maleta. Está en el coche, lista para cuando te vayas. Pongo tus granos de café en un recipiente hermético y te estarán esperando cuando regreses."

      Apostaría cincuenta dólares a que Janice no había hecho nada para conseguirle un café, sino que había estado operando bajo las instrucciones preestablecidas de su padre y se había ido directamente al apartamento de Bryce en el momento en que salió de la oficina de Edward.

      No necesitas manipularme así, papá.

      Las cejas de Bryce se fruncieron. Odiaba la idea de que alguien más empacara sus cosas. No había nada malo en su equipaje, pero protegía su privacidad. Miró a su padre, pero el estado de ánimo de Edward era difícil de interpretar. Ahora no era el momento de plantear la cuestión de que Janice supiera qué fragancia de colonia prefería Bryce o que todavía llevaba en su equipaje el cerdo rosa de peluche que había tenido desde que era un niño pequeño.

      "Gracias, Janice. Llama y hazle saber al conductor que Bryce estará con él en breve," respondió Edward.

      Si no estuviera tan seguro de que este problema mantenía a su padre despierto por la noche, Bryce le habría sugerido pasar uno o dos días en Nueva York para aclimatarse, así como que intentara hablar en privado con Jordan. Las líneas de preocupación en la frente de Edward le dijeron todo lo que necesitaba saber. Se trataba de una crisis importante de la empresa y había que abordarla con urgencia.

      Él confía en mí. No puedo defraudarlo. Solo desearía que fuera más abierto sobre las cosas.

      "Muy bien, iré e informaré tan pronto como pueda. Dependiendo de cómo se vean las cosas cuando llegue, incluso podría darte una actualización esta noche." Bryce dio dos pasos hacia la puerta y luego se detuvo. Estaba dispuesto a satisfacer las demandas de su padre, pero su inquietud crecía. Enfrentar a un hijo contra otro no era algo que hubiera hecho si estuviera en la posición de su padre. Había que decirlo.

      "Solo quiero que quede claro que no me siento cómodo con tener que mentirle a Jordan. No es un niño pequeño, y si ha metido la pata, entonces creo que necesita entender la profundidad de su error. Darle la oportunidad de demostrar que se trató de un error temporal de juicio. Jordan tiene su orgullo. Con el apoyo adecuado, arreglará el complejo. Tengo fe en él."

      Edward negó con la cabeza. "Lo siento si esto te pone en una posición difícil con tu hermano. No estoy seguro de qué le pasa, pero su cabeza claramente no está en el juego. Puedo complacerlo hasta ahora como padre, pero como accionista mayoritario y miembro de la junta directiva de House of Royal, no puedo ser visto como si le estuviera dando un trato especial. Su regreso a Nueva York dejando el trabajo inconcluso en California me ha puesto en una situación imposible. Si un alto ejecutivo no está a la altura de la tarea, entonces tiene que irse. Despediré a cualquiera que considere incompetente, y eso incluye a la familia."

      Bryce se tragó sus objeciones. Su trabajo estaba claro. Ir a California, ver qué diablos estaba pasando, e informar. Si las cosas estaban tan mal como la expresión de la cara de su padre, entonces Bryce estaba a punto de cortar el suelo debajo de su hermano menor.

      "Jordan es familia, pero no puedes permitir que eso nuble tu juicio o tu lectura de la situación. Si este resort falla, pone en riesgo todas las operaciones de Royal Resorts en Estados Unidos. Eso significa no solo nuestro dinero, sino los empleos y medios de vida de miles de personas."

      Bryce asintió. El mensaje de su padre había sido recibido alto y claro.

      Debo ser justo e imparcial. La gente va a tomar decisiones basadas en lo que yo le informe a papá y a la junta.

      Tenía que esperar que Jordan no intentara llamarlo. No era tan frecuente que lo hiciera; pero como Bryce no era un maestro en el arte de mentir, si Jordan se acercaba, no le costaría mucho darse cuenta de que su hermano mayor estaba tramando algo.

      Voy a tener que evitar sus llamadas e ignorar sus correos electrónicos todo el tiempo que pueda.

      Bryce seguía fingiendo que estaba en Londres. No quería adivinar cuánto tiempo duraría su endeble estratagema. En el negocio hotelero todo el mundo se conocía. No pasaría mucho tiempo antes de que alguien del Royal Resort de Edimburgo dejara escapar que se suponía que Bryce estaba en Londres. Y si Jordan llamaba a la oficina de Londres, pronto descubriría que nadie en la oficina de Londres sabía dónde estaba Bryce. Su hermano se volvería más curioso. Luego empezaría a hacer preguntas.

      Cuando Jordan descubra la verdad, que le mentí, habrá que pagar un infierno.

      Los hermanos Royal valoraban la lealtad por encima de todo. En este caso, la traición incluso tuvo un precio bastante oscilante. Un resort fallido que vale mil millones de dólares. En cuanto a la confianza de su padre, no tenía precio.

      Iba a California. Con un vuelo de cinco horas y media a través del país por delante, el día de Bryce se había transformado en otro inesperadamente largo. "Será mejor que me vaya, entonces. Hablaré contigo esta noche."

      Su padre cruzó rápidamente el piso y lo envolvió en un abrazo. A diferencia de su primer abrazo, Bryce se mostró reacio a aceptar este afecto. Se sentía sucio por lo que se le estaba encomendando hacer, ir a espaldas de su hermano iba en contra de los lazos de la familia.

      Los brazos de Edward sostenían el abrazo no solo de su amor por su hijo mayor, sino también de su confianza. La súplica tácita de que confiaba en Bryce para que lo ayudara.

      "Cuando regreses, deberíamos organizar una cena familiar. Me aseguraré de que Matthew esté de vuelta en la ciudad. A tu madre le gustará eso, y me devolverá a los buenos libros con ella."

      Matthew Royal, el menor de los hermanos de Bryce, se encontraba actualmente en Colorado trabajando en otra compra pendiente de Royal Resort. En los últimos meses, Bryce y Matthew habían hablado largo y tendido a través de Zoom sobre la propuesta de comprar un complejo abandonado en Aspen. A diferencia de Jordan, Matthew estaba más que feliz de pedirle consejo a Bryce.

      Liberando a Bryce de su abrazo, Edward dio un paso atrás. Sacudió la cabeza. "A tu madre le molesta que te envíe a California sin decirle a nadie que estás de vuelta aquí en los Estados Unidos. Ella entiende mi razonamiento, pero todavía no está contenta de que te haya colocado en medio de este desastre. También está enojada conmigo por ponerte a ti y a tu hermano en posibles desacuerdos."

      Eufemismo del año. Gracias por el voto de apoyo, mamá.

      Bryce se alegró de saber que su madre entendía el impacto que el día de hoy podría tener en la familia. Bien podría causar una grieta que tal vez nunca sane.

      Cuanto antes fuera a la Costa Oeste, viera el complejo por sí mismo, comprendiera de primera mano las cosas, mejor. Después de eso, se tomaría el tiempo para sentarse con Jordan y tratar de hablar de las cosas. Solo podía rezar para que su hermano entendiera la situación imposible en la que Bryce había sido puesto por su padre.

      Temía tener esa conversación con Jordan. Conociendo a su hermano menor, no sería un dulce tète-a-tète, sino más bien una dura pelea de bar. La paciencia nunca había sido una de las virtudes de Jordan. Bryce tenía la horrible sospecha de que su naturaleza impetuosa era parte de la razón por la que la empresa de California se estaba descarrilando. Los chicos malos reformados todavía tenían una tendencia a alejarse de sus problemas en lugar de lidiar con ellos.

      Esa tiene que ser la razón.

      "Tengo que irme, papá. Dale a mamá mi amor. Informaré sobre mis hallazgos tan pronto como pueda."

      "Lo haré. Y gracias."

      Bryce se dirigió a la puerta. California y un problema de mil millones de dólares lo esperaban.
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      Aeropuerto JFK

      Martes 8am

      

      Al menos no son las festividades o las vacaciones de primavera. La fila podría ser peor.

      Vivian empujó su maleta hacia adelante medio pie y luego se detuvo. La fila de registro se movía, lentamente, pero ella estaba progresando.

      "Apuesto a que Vogue no hace que su gente vuele en clase turista," murmuró. Había visto las películas, la gente que trabajaba para las revistas glamurosas siempre estaba sentada en primera clase y hacía uso de las salas de negocios de los aeropuertos. También estaban inmaculadamente vestidos y llegaban a su destino luciendo nada menos que fabulosos. La mancha de comida en la parte delantera de su sudadera con capucha solo le había llamado la atención hacía unos minutos. Nadie la marcaría como crítica de una revista de viajes.

      Hollywood tenía su idea de cómo se vestían y viajaban los críticos y colaboradores de las revistas. Era una lástima que la verdad fuera mucho menos elegante. También era mucho más maloliente, estrecho e incómodo. Había maletas y gente por todas partes en la abarrotada terminal del aeropuerto JFK.

      El hombre detrás de ella claramente no entendía el significado de la palabra espacio personal. Pero si se acercaba más, ella iba a invocar el derecho de su ciudadanía a portar armas. Su afilado codo retrocedería a gran velocidad, y apenas habría una disculpa cuando se conectara con su estómago.

      Lo único que quiero es descargar mi maleta e ir a buscar una bebida dulce. Y un bagel.

      La idea del queso crema y el salmón ahumado hizo que su estómago retumbara. Podía lidiar con aeropuertos abarrotados y vuelos baratos, pero Vivian trazaba la línea en la comida de las aerolíneas. No necesitaba leer todas las publicaciones de clickbait en las redes sociales sobre lo terrible que era el catering en los aviones, o cuánto tiempo permanecía el café en las ollas. Años de vuelo le habían enseñado la verdad innegable.

      Y quien pensara que un trozo de queso de plástico y una fina rebanada de jamón con exceso de sal entre dos rebanadas de pan duro y crujiente constituían un sándwich tostado, debería ir y agachar la cabeza avergonzado. Nunca podía entender por qué el menú a bordo prestaba más atención a su extraña lista de reproducción de Spotify y a los orígenes del chef invitado de este mes que a la comida real que pretendía servir al cliente que pagaba. Una sonrisa agradable y un "no, gracias" era siempre su respuesta a la azafata cada vez que detenían el carrito de comida en su fila.

      La fila avanzó al ritmo de la mezcla de maletas y los suspiros frustrados de sus compañeros de viaje. Vivian sonrió en silencio para sí misma. Había un juego que le gustaba jugar en el aeropuerto. Se trataba de detectar al pasajero que intentaba llevar la cosa más extraña a bordo de un avión con ellos. La actual favorita de este año para la medalla de oro fue una señora que no solo trajo consigo una máquina para hacer pan, sino que argumentó con éxito que la TSA permitía tales artículos. Después de una buena cantidad de idas y venidas en el mostrador de facturación, ganó. Vivian había aplaudido en voz baja tanto la audacia como la locura de decidir que llevar una panificadora de vacaciones era una buena idea.

      Su favorita de todos los tiempos. El G.O.A.T. de todos los viajeros fue el tipo que convenció a una importante aerolínea para que le permitiera llevar un trampolín desmontado a la cabina del avión. Esta leyenda no solo transportaba uno de esos nuevos redondos, no, había optado por el modelo rectangular de la vieja escuela con los largos postes de cerramiento. Vivian todavía se reía al recordar las miradas estupefactas en los rostros de la tripulación de vuelo mientras el pasajero deslizaba los postes por el suelo. Luego, tomando su asiento de primera clase, pidió rápidamente una copa de vino y una bandeja de embutidos. Vivian no había tenido la oportunidad de ver lo que había en el elegante plato de quesos y embutidos que el caballero había pedido, sino que había seguido dirigiéndose a la parte trasera del avión, a su asiento de clase económica.

      Ese fue el día en que se dio cuenta de que la Primera Clase venía con algo más que privilegios de embarque anticipado. No era solo un asiento mejor, era una vida mejor.

      Algún día tendré suficiente dinero para poder pagar todas esas cosas. Algún día.

      Cuando finalmente llegó a la cabeza de la fila, el estómago de Vivian estaba retumbando. Sus demandas de un bagel eran cada vez más fuertes. Cuanto antes pudiera descargar su maleta y pasar por el control de seguridad, mejor. Con Starbucks en otra terminal, y Vivian no interesada en ir de excursión por una bebida caliente, esta mañana tendría que ir con el plan B de bebidas. Un americano de avellana súper dulce.

      Vivian levantó el puño mientras finalmente se alejaba del mostrador de facturación. Estaba por debajo del límite de peso y su vuelo programado aún estaba a tiempo. Después de la desordenada y costosa ruptura con Pete, ya estaba atrasada para un poco de buena suerte.

      California, allá voy. Un viaje de negocios sin complicaciones.

      Todavía estaba sonriendo cuando pasó el control de seguridad. Su vida amorosa bien podría ser un desastre ardiente y su tarjeta de crédito personal estar a punto de agotarse, pero nadie podría quitarle este momento de alegría.

      Vivian Holte, la crítica del resort iba a una misión. Esa noche estaría descansando sobre una magnífica ropa de cama en una habitación privada de un nuevo resort de mil millones de dólares, con las suaves olas del Océano Pacífico cantándole su canción de cuna mientras se quedaba dormida. Volar en primera clase era una cosa, experimentar dos días enteros de lujo en un resort mimado era aún mejor. Su sonrisa se ensanchó. La vida es dura.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO CINCO

          

        

      

    

    
      Nueva York

      Hudson Yards, Bajo Manhattan

      
      Bryce se deslizó en el asiento de cuero suave de la limusina que lo esperaba en la planta baja. El conductor cerró la puerta y en menos de un minuto se dirigieron al tráfico de la ciudad de Nueva York a primera hora de la mañana. Fue un viaje de seis minutos desde las oficinas de Royal Resorts en Hudson Yards hasta el helipuerto VIP en West 30th Street. Bryce apenas tuvo tiempo de contestar a tres correos electrónicos de su asistente, antes de que el coche se detuviera suave como la seda. Cerrando la funda de su iPad, Bryce la metió en su delgado maletín y tan pronto como el conductor abrió la puerta, salió.

      "El helicóptero debería dejarlo en el aeropuerto de Teterboro dentro de veinte minutos, señor Royal. El avión ya está en espera y esperando su llegada."

      "Gracias."

      Sin duda, Janice habría hecho todos los arreglos ella misma, y al hacerlo se las arregló para mantener a todos en la oficina de Nueva York en la oscuridad en cuanto a quién estaba usando el avión de la compañía hoy y a dónde se dirigía.

      Después de atravesar las puertas del helipuerto VIP, Bryce fue recibido por un asistente bien vestido con traje negro y corbata. "Buenos días, señor. Por favor, sígame, el piloto está listo para despegar."

      Todo fue un apuro esta mañana. Ritmo neoyorquino. Había olvidado lo rápido que se movía esta ciudad. La vida en Europa y el Reino Unido siempre tenía un comienzo del día sin prisas. En Londres o Edimburgo terminaba tranquilamente su segunda taza de café mientras se preguntaba en silencio si tomar una tercera cuando finalmente llegaban sus huevos revueltos.

      El helicóptero zumbaba, sus aspas cortaban el aire mientras Bryce seguía al asistente de rampa a lo largo de la alfombra roja y abordaba. De acuerdo con el secreto de su misión, no le sorprendió que fuera el único pasajero. Janice habría hecho de eso una estipulación firme cuando organizó la reserva. Su equipaje estaba cargado en el asiento de atrás. Se quitó la chaqueta, se puso el chaleco salvavidas, buscó el arnés de seguridad y se abrochó el cinturón. El asistente revisó el arnés de Bryce, sonrió y luego le dio el pulgar hacia arriba. Después de un pequeño ajuste en sus auriculares y boquilla, estaba listo para comenzar.

      Este no es mi primer viaje en helicóptero.

      Mientras el helicóptero Bell azul y blanco se elevaba sobre el río Hudson, Bryce disfrutó de la vista. El sol de la mañana brillaba en el agua. Acababa de darse la vuelta para contemplar la vista del horizonte de la ciudad cuando sonó su teléfono. Sacó el celular de su maletín y revisó la pantalla. 
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